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LOS JUDÍOS Y LA REVOLUCIÓN TURCA 

El español en Oriente 
Uno de los islotes del castellano, 

esparcidos po r el mundo, se en
cuentra ahora muy amenazado. Da 
noticia del caso una carta de Cons-
tantinopla, publicada rccientenien-
t« oa Le Temps. No hay qtie supo
ner en el corresponsal prevención 
contra el español, puesto que, se
gún sus noticias, el f rancés se en
cuentra igualmente amenazado. 

Los judíos expulsos de España 
fen la época de los Reyes Católicos, 
cuyo éxodo d^cr ib ió con tan vivo 
colorido el Cura de los Palacios, 
se dispersaron po r diferentes paí
ses ; fueron al nor te de África, a 
los Es tados Pontificios, al Imperio 
turco. Turquía fué uno de los pue
blos donde hallaron mejor acogida. 
La comunidad israelita, dócil, hu
milde, sin ambiciones políticas, ni 
volumen p a r a ser un peligro, no 
inspiraba recelos a los otomanos, 
que la otorgaron cierta autonomía 
religiosa y civil, como hicieron con 
los griegos. Los judíos han vivido 
en buena armonía con el Gobierno 
turco, desarrollando allí, como en 
todas par tes , su apt i tud p a r a el co
mercio y p a r a la Banca, p rop ia 
de u n pueblo sagaz, a quien se le 
cierran otros destinos. 

Los judíos españoles conserva-
roa la lengua vulgar de sus padres, 
el castellano q«e hablaban en las 
juderías de España . E l hebreo era 
la lengua sagrada y la lengua, de 
los sabios rabinos ; la lengjia de la 

« erudición y del t emplo ; el castella
no, la segunda lengua nacional de 
aquel grupo ¿sraelita, otra lengua 
vernácula aprendida en el hogar y 
que conservaba la tradición y el re
cuerdo de la lejana España . Los 
sefardíes o judies españoles da 
Oriente formaban como una aris
tocracia en la g ran familia hebrea. 
E n E s p a ñ a habían pretendido, pa
r a l ibrarse de persecuciones, que su 

> e;u(gración era anter ior a Jesucris
to y que po r consiguiente no eran 
responsables del deicidio (extraña 
pa labra esta de deicidio, t la más 
pretenciosa que so le h a podido 

ocurrir al hombre), 
• • • 

^ ^ » > M ^ete i la i io qne hablaban y ha-
s - ~ Ú a a J « á a E Í a . l o s j u d í o s . ^ O r i e n » 

te, es el romaew Ĵk» fakj|p^,4kl9» 
u. Reyes Católicos, ya algo C O Í I T O ^ ! -

'- do con infiltraciones jergaiés y 
orientalismos al t iempo de la, ex-
pulsión, y que po r la fa l ta de co-
municación l i teraria con España , 
quedó paralizado en la evolución, 
conservando un curioso t ipo arcai-

.- eo, al mismo que el comercio con 
pueblos de otras lenguas, en e^ 
Oriente, g ran caravttnseraü de 
idiomas, cada vez le contaminaba 
y corrompía más dándole matices 
de lengua franca. 

La fal ta de desarrollo y de vida 
l i teraria de aquella lengua de los 
abuelos, que se pa ró en la hora de 
la expulsión, y al mismo tiempo la 
p ropaganda israelita de Francia, 
hizo que ".os judíos de Turquía ad
mitieran una tercera lengua: el 
francés, en que se daba la ense
ñanza en las escuelas de la alian
za israelita. J a m á s se hizo nada en 
E s p a ñ a p a r a conservar el Castella
no entre te judíos d» OMente. H a s -

, t a no hacfl mucho o se les ignoraba 
o seguían los sentimientos de la 
expulsión. H a habido, sin duda, al
gunas exeepdones, proyectos, ini-
ciativaa part iculares, curiosidad de 
algunos hombres eruditos, pero 
prácticamente esta cuestión no 
preocupó n i a los Gobiernos ni a 
los Centros li terarios de España . 

• * • 
L a Revolución turca ha v«i ido 

a var iar la situación de los judíos. 
E n el Imper io otomano estaban en 
una condición socialmcnte inferior, 
pei-o independiente. La nueva Re
pública no quiere consentir nacio
nalidades inter iores; no t r a t a de 
perseguir a los judíos, sino de asi
milárselos, de reducirlos al nuevo 
nacionalismo otomano, c<Mno l o ? 
judíos de Ing la te r ra y de Francia , 

' de los países donde pe han extin
guido hace tiempo las persecucio
nes, se han asimilado las costum
bres y se han confundido con la 
masa general de la población, aun
que conserven en el culto y en la 
vida de familia su tradición de 
raza. 

Cuenta el corresponsal de Le 
Temps que la noticia de un mensa
je de adhesión a España que se 
suponía enviado i>or la comunidad 
judía de Constantinopla causó im
presión desagradable en los círcu
los oficiales turcos, hasta que se 
desmintió la especie. E n la páma-
ra de Angora han heébo algunos 
diputados manifestaciones antise
mitas, a que no ha asentido el Go
bierno. Pero se quiero que los ju
díos, correspondiendo a la igualdad 
de. dejjechos y a la libertad de cul
tos establecidos «n la nueva Cons
titución, se condiuscsn éomo d u d a -
danos turcos. 

La comunidad judía, con la fle
xibilidad tradicional en su raza, se 
está adaptando a la nueva si tua
ción. Acomodándose al espíritu lai-
«•o do la República otomana, ha re
formado las funciones del gran 
Rabina^b dejándole sólo las' ecle
siásticas. E n las esíutá».* judías éc 
dará la enseñanza en lengua turc.o. 
Esto es el ^>eligro que amenaza al 
e.%pañQl y al f r a n c a da los j i í pos 

' dé Oriente. E l francés pierde su 

categoría de lengua escolar, base 
de la educación. E l español se ve 
amenazado como lengua doméstica. 
L.. lengua de la escuela llviga a ser 
al cabo de dos o tres generaciones 
la lengua familiar. Do ahí el empe
ño en nacionalizar la escuela que 
muestran los Est-ados centralistíis y 
unitarios que quieren fundir en la 
masa común las diversidades loca-
It ^ y las minorías étnicas. 

Parecerá que no hay gran dife
rencia p a r a la suerte del español 
arcaico y corrompido de lo» sefar
díes en que la enseñanza escolar sd 
dé en turco o en francés. La hay, 
sin embargo, pues al cabo el fran
cés es u n a lengua romance af ín al 
español, que puede coexistir mejor 
que el turco, con la segunda len
gua tradicional de los j u d í o s espa
ñoles. El francés es, además, una 
lengua li teraria con la cual han 
mantenido aquellos israelitas rela
ciones que les fal tan con la»leDgua 
li teraria española moderna y al 
mismo tiempo es el francés un ha
bla extendida p o r las r e a l a s de 
Levante, que no es fácil abandonen 
del todo los judíos. E n cambio, el 
turco, si se generaliza por el u-so 
escolar, puede llegar a convertirse 
en la lengua vulgar, doméstica, de 
aquel g r u p o hebreo, 

Si el castellano arcaico y defor
me de los judíos españoles de 
Oriente, ya menguado y decadente 
por fa l ta de renovación literaria, 
deíiaparcce o sólo se conserva como 
una rareza en contadas familias 
tradicionalistas, no se perderá en 
verdad un terri torio filoló^oo de 
lengua hablada actual, moderna, 
como el español que u s ^ o s en la 
península y en Aiaériea, E l esp^t-
ñol de los sefardíes se diferencia 
mucho del español que h a seguido 
su evolución lingüística y de la 
misma lengua l i teraria de fines del 
siglo x y . Se perderá empero otra 
cosa que tiene considerable valor 
pa ra los estudios de la lengua y 
de la l i t e ra tura : una cantera do 
arcaísmos y de dialectalismos, y un 
archivo de la tradición li teraria 
oral, ape»as explorado; aunque al
gunos viajeros dotados d e lAoones 
lit«aWPiSc4BÉb».% 

<]bgfw> entre 1<>¿ j a S t » ^ d r i « ñ ^ 
v a ñ t a t e s de viejos romanees caste
llanos. Al mismo ikanpo deja u n a 
impresión de roefamcolia el ver 
amenazacla de extinguirse una de 
las- proyecciones de la lengua es
pañola, pof el inundo, de la cual 
no nos hemos cuidado lo más mí
nimo. 

E, GÓMEZ DE BAQUERO 
(Prohibida la reprodticdón.) 

Agreg-ó qiie el direotor de Bellas 
ArtEs, en BU próximo viaje a !a pro
vincia de Huesca, irá i, Tarragona 
para visitar el monasterio. 

Los reunidos convinieron en la 
necesidad de arbitrar !os recuraoK 
precisos para proceder urgentemen
te a tan indispensable restauración. 

El presidente de la Diputación di
jo que trataría con sus compañei-os 
de Corporación de la parto de auxi
lio financiero necesario, y el señor 
Toda manifestó que como ya estílü 
terminadas las obras de reparación 
del convento de Escamalbou, ceda 
ai monasterio de Poblet todo el ma
deramen empleado en cimbras y an-
daraios, que será enviado en camio
nes al monasterio. 

Se dio cuenta de un escrito del 
presidente del Círculo Artístico de 
Barcelona, en el que se insiste en 
la necesidad de salvar el monaste
rio de Poblet, y ofrece para ello «I 
concurso económico propio y de sus 
socios. 

También se leyó un oficio del se
ñor Passa que pone a disposición de 
la Jun ta adminiatraidora de los fon
dos destinados a la restauración, la 
cantidad de mil pesetas anuales pa
ra asegurar la vida del cenobio pue-
bletano. 

Finalmente se hizo constar el 
agradecimiento del Ayuntamiento 
por el anticipo de material hecho 
para atender a las reparaciones pro
visionales más urgentes. (Pebus.) 

DE ITALIA 

Mussolini, jefe de 
las Milicias 

fascistas 

Homenaje a don 
José Nakens 

La J u n t a directiva de la Aso
ciación de la Prensa y los señorea 
socios que deseen acompafiarla 
acudir&n hoy, lunes, a las seis 
de la tarde, a l domicilio del vete
rano e ilustre periodista D. José 
Nakens, Alberto Aguilera, núme
ro 62, p a r a hacerle ent rega de 
una cartera conteniendo el premio 
a la Vejez correspondiente al año 
actual . 

UNA REUNIÓN 

La reparación del 
monasterio de 

Poblet 
BARCELONA ^ (í% n.).—Dicen 

de Tarragona que se h a celebrado 
la reunión de U- Comisión provin
cial d(j Monumentos en ol local 
del palacio de la Diputación y ba
jo la presidencia de D. Biluardo 
Toda, vicepresidente de la Coirpo-
raclón provincial. En la reunión se 
t ra tó de la necesidad de proceder 
a la reparación del monasterio de 
PoWet. 

E l arqui tecto, delegado de la 
J u n t a de Construcciones civiles, 
señor Pujol, presentó el proyecto 
de consolidación, que había sido 
pedido y que comprende las obras 
que deben ser ejecutadas con ca
rácter de urgencia, correspondien
tes al palacio del Rey Martín y 
cámaras realest dormitorio de no
vicios, iglesia mayor, capilla ,d,e 
San Esteban, claustro del locuto
rio de novicios y eafemierla, puer
ta dp la capilla y palacio del Abad, 
manifestando que no había pre
sentado antes el proyecto por la 
necesidad de consultar a Madrid 
respecto a la ampliación del limi
te que se lo habla puesto, y» «ne 
el año 14 se le pidió únicamente 
M referente- al paJaclo del Rey 
Ma/Ttín. 

Agregó que ,de la inspección he
cha recientemente se h a deducido 
la urgente necesidad de proceder 
a la consolidación de ot ras partes 
del edificio, consolidfición que pro
puso al ministro de Inatrucciín 
pública. 

Dijo que el presupuesto presenta
do, de 224.769,SX pesetas, cubre las 
neceaidades del citado proyecto de 
consolidación. 

l a . Comisión acordó dar corso al 
proy«*o, junto con la pMición «B-
cial que debe acompañairté r ^ a -
mentariameníte. , 

M conde del Asalto Informó a la 
Comisión de que en reciente conver
sación con «ü director de Bellas Ar-
ti&s, en Madrid, supo que el Gobier
no s? halla dispuesto a conceder la 
cantidad que sea neces^aria para las 
obras citadas, y que asimismo el 
Gobierno tiene en proyecto la cons
titución de una Jun ta o Patronato 
para que atienda a la snlvafiWn 4el 
monasterio de Poblet y de otros mo-
nunientos de importancia. 

Arensa a sus lesriones al tomar 
posesión de su m a n d o 

ROMA 9 (12 n.) .—El Sr. Mus
solini h a dirigido a las legiones 
de la Milicia nacional la siguien
te orden del día: "Oficiales y ca
misas negras: Asuino hoy el m a n 
do directo de la Milicia. Compren
deréis seguramente el alcance de 
este gesto niío y seguiréis fieles a. 
vuestra palabra de obedecer con 
absoluta devoción x hallaros dis
puestos siempre y de todas mane 
ras pa ra !a defensa del régimen 
que ent raña hoy la patria. Saludad 
al intrépido comandante príncine 
da Gonzaga, que acaba de dejaros., 
AJzad las banderas y los fusiles aa 
grito de "¡Vi-va el fascismo!", «ue 
es el gri to de nuestra invencible 
fe." (Fabra . ) 

y en^^a vax te legrama de adhcst&» 
al Bey 

ROMA 9 (12 n . ) .—El Sr. Mus
solini h a dirigido al Rey el si
guiente despaeho: "Ai asumir hoy 
el mando efectivo de la Milicia 
nacdoaal, v a xcA pentMuni^ito, ds-
vórto y o b e d i e n t e s « Vueetra U a -

.ie«t»A, jM9Tmvrf9!io-cle. . t««^ I*» 

' ' l iaa caasiaae aegras Se I ta l ia en-
Cor,! , \¿UV «,t/A»iCi»A w v " MIA0 ^vw • . ' 

giooes, ouAl un bloque de acero, 
rei teran en manos de Vuestra Ma
jestad y con la misma fe que an
tes, su juramento de servir a U 
patria. 

Ruego a Vuestra Majestsid acep
te »u respetuoso homenaje y e ' 
mío." (Fabra . ) 
Beanlón del Gran Consejo fascista 

ROMA 9 (12 n.).—Bajo la presl-
denda &A Sr. Muesiainl se h a reuni
do hoy et Gran Cottsejo fascista. ' 

E n la reunión se aísordó luchar 
enérgicamente para conseguir la in-
deipendencJa eoonómica de Italia y 
la revaloiizacidn de la lira.. 

Se decidió ce4ebrar con arran so
lemnidad en toda Italia, ©1 aniversa
rio cuarto de la marcha sobra Roma. 

Por último, el Gran Consejo es
cuchó un informe d^ Sr. MussoJini. 
relativo a la situación Interior y ex
terior y repe«3u¡slones que puedaa 
traer sobre la situación financiera. 
Ingla ter ra y las supuestas Inten-

cl(Mies de Mussolini respecto de 
Turquía . 
LONDRES 9 (12 n.).—En los cen

tros bien informados de esta capi
tal no se concede importancia a la 
información publicada por un perió
dico inglés atribuyendo al Sr. Mus
solini ciertas intenciones en contra 
de Turquía. 

El artículo puWícado en ese perió
dico e ^ á basado, se dice, en una 
ctmjetura, o sea la de aue siguen vi
gentes el Pacto de Ixmdres y subsi
guientes acuerdos de Saint-Jean de 
Mau/iennes. Pues bien: nadie igno
ra que las relaciones de Turquía y 
otras potencias han sido reguladas 
poáteffiormente por OL Tratado de 
Lausana, (Fabra.) 
Qnlnce pretendtentes al cargo de 

verdugo 
ROMA 9 (11 m.).—Quince sub

ditos i talianos han pi-esentado sus 
solicitudes pa ra el cargo de .ver
dugo público en Italia. 

Se supone que el restablecimien
to de la pena de muer te será apro
bado sin debato en la Cámara de 
Diputados, y que en el Senado se
r á muy débil la oposición. 

PANORAMA INGLESES 
ti'— 

La despersonalizaGÍón 
del hombre 

LONDRES. (De nuestro redactor-corrcsponnal).—Al contrario del 
resto del mundo, Ing la t e r ra produce las ideas por un movimiento^ de 
abajo a r r iba . Mient ras en ot ras par tes la moda ha sido y es un ejer
cicio de filósofos, de hombres de pensamiento, en Londres acaba de 
hablar de ella, apretándose a su oficio, un sast re . El sastre , claro es, 
no ha esclarecido la idea moda, sino la idea vestido del hombre. 
P a r a el presidente de la Asociación de Sastres el concepto de la moda 
•se reduce al cambio periódico de la forma de los t ra jes masculinos, 
y esto, en vez de ser una limitación de su mente, es, en realidad, un 
ajuste de su crítica a la noción objetiva del medio. Ing la te r ra no 
teoriza. Es to puede ser una vir tud o un vicio. Pero a Ingla ter ra , a 
la interesada, la va bien, ha s t a ahora por lo menos, con el método. 

Si el sas t re de Londres h a hablado de la moda masculina es por
que los ingleses, según lo h a dicho exactamente él mismo, son los 
hombres mejor vestidos del mundo. Es to no es una jactancia , sino 
la justificación de sus ideas. Es decir: el sa-stre diser ta sobre los 
cambios formales de la vestimenta masculina jjox-que los ingleses se 
cambian muchas veces de t ra je . Aquí hay o t ra prueba, la prueba 
exacta, de la objetividad de su juicio. Si los ingleses u sa ran u n solo 
t ra je todas las horas del año, hablar de la moda sería, en el caso 
más serio, un ejercicio teórico. Pero lo más importante de la teoría 
del sast re inglés no es esto. El h a pronunciado un discurso p a r a de
fender, na tura lmente , el acatamiento a la moda. Todos los prediíía-
dores inprleses pa r ten siempre de un punto de vista social y t e rminan 
en, él. El sas t re ha hecho lo mismo. Debe aca ta r se y est imularse 
la moda p a r a darle un renovado a t rac t ivo al conjunto masculino de 
Ingla ter ra . Cada moda implica, -^•tiíni<'3idonos al cri terio del disertan
te, u n a nueva tonalidad social, (jada cierto t iempo aparece u n nuevo 
modeló de chaqueta o de pantalones y modifica en seguida el pano
r a m a de la f auna inglesa. La ampli tud del cambio es el signo del 
bienestar social. Si la moda se extiende en la mayor ía del conglome
rado masculino, indica, evidentemente, un estado de holgura econó
mica en el pueblo. Si, en cambio, se restr inge a un ppqueño grupo, 
puede indicar un estado de pobreza. Como el sas t re no duda de su 
habilidad p a r a confeccionar modelos, se le olvidó suponer la po.sibi-
lidad de no ace r t a r con el gusto colectivo. Sin embargo, dijo bás tan
t e p a r a provocar una objeción. 

A él, sastre , preocupado, nc tan to en el hombre cuanto en el ves
tido, a pesar de no ser u n colectivista, se le olvidó precisamente lo 
más importante. La moda es u n a despersonalización del hombre. U n a 
c r ia tu ra personal ; esto e.s, con gusto propio, no puede someterse nun
ca a ella. Porque la moda es el cercenamiento de . la personalidad, el 
hacer de todos uno. Cuando vemos desfilar miles de hombres vesti
dos de idéntico modo por Oxford Street no vemos miles de seres dife
rentes, sino u n ser enorme con muchas cabezas y un solo espír i tu . 
Oxford Street ser ía el espectáculo más emocionante del mundo si 
cada t ranseúnte fuese uno , Pe ro esto y a no sería Ingla ter ra , y el 
sas1*e predicador del cuento pensaba, como todo buen inglés piensa 
constantemente, no en el hombre, sino en Inglaterira. 

César FALCON 
(Prohibida la reproducción.) 
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A L E M A N I A 

Ust situación política y la 
cuestión 

La sa lud de la 
Reina de Suecia 

ESTOCOLMO 9 (11 m.).—Se re
ciben da Badcn-Baden noticias po
co satiafactorias sobre el estado de 
salud de la Reina Victoria, que se 
enonentra actualmente en dicha es
tación balnearia. (Radio.) 

C4TASTR0FE MINEB.4 EN EEt, TR.INSVAAL 

Ciento veinte mi
neros sepultados 
por una explosión 
Todavía no se l ia {Kxlldo intentar 

el salvamento 
LONDRES 9 (4 t . ) .—T^egra -

fían de El Cabo que ayer se pro
dujo una formidable explosión en, 
una mina del distrito de Durban, 
a consecuencia do la cual se sabe 
que han perecido, bas ta ahora, 
cuatro minercw blancos y 116 in
dígenas. 

Los pozos han quedado total
mente Mestruídos. y todos los mi
neros que t rabajaban en las gale
r ías sepultados por los derrum
bamientos. 

A causa de las fuertes emana
ciones de gas, se hacen imposibles 
todas las tentativas de salvamen
to. (Fabra.> 

El igeneral Heye, en sustitución del 
general \ o n Seeckt 

BERLÍN 9 (12 n . ) .—El general 
Seye, comandante de la primera di-
vi^ón do la Reiohswehr, ha sido 
nombrado para sustituir al general 
voñ Seeckt. 

El general de dK-i«i6n Guiller
mo Heye, designado pa ra suceder 
al general von Seeckt, tiene en la 
actualidad cincuenta y ocho años, 
y pertenece al Ejército desde 1890. 

Desempeñó rMimeramente el car
go de comandante de la pr imera 
división de la Reichswehr, en KOo-
nisberg, y fué pr imer jete del de
par tamento militar, 

A finés de la gue r ra formó par te , h a procedido rápidamente a ha. 

tel Estado Mayor general, bajo el 
lando del general Hindenburg. 

Fué quien, por tanto, por orden 
del general Gronir, dijo ai ex Kai
ser Guillermo que no podía garan-
t i m r la re t i rada ordenada de las 
t ropas en Alemania, y que, por 
consiguiente, debía abdicar la co* 
roña. 

Desde 1920 a 1922 fué director 
del ministerio de la Reichswehr y 
seguía desempeñando ese cargo 
oiíando comenzó el movimiento 
que dio por resultado el golp í de 
Es tado de von Kapp . 

A par t i r de úl t imos del año Í9SS 
fué jefe de la división 'de Kóenigs-
ber. (Fabra . ) 

E l cargo que ocupará ol general 
Hoye 

BERLÍN 9 (12.n.).—En la Pren
sa se ha entablado actualmente una 
polémica acerca de en qué calidad 
y condiciones asumirá su cargo d 
general Heye. 

En reoSidad. el pue.ito relativo a 
la dirección del Ejército no existe 
en Alemania desde el año último, 
después de las reclamaciones hechas 
por la Conferencia de Bmt)ajadores, 
habiendo pido reemplazado por las 
funciones de consejero militar y mi
nistro de la Reichswehr. 

En algunos centros se propone 
aprovechar la ocasión actual para 
crear el cargó de secretario de Es
tado en el ministerio de la Reich
swehr, puesto que podría ser des
empeñado por el general Heye. 

Sobre esto ha sido publicada una 
información oficiosa; pero el comu
nicado oficial puh!ic5do a su vez por 
la .\gencia Wolff habla del nom
bramiento del general Heye como^ 
jefe de la Dirección del Ejército. 
(Fabra.) 

El uiarlscal Hindenburg da las 
gracias a v<» Seeckt 

BERLÍN 9 (12 n.>.—El mariscal 
Hindenburg ha enviado al general 
von Seeckt una afectuosa carta ex
presándole su gratitud por los rele
vantes servicios que ha prestado a 
la nación alemana. (Fabra.) 

Reunión dsl ministerio prusiano 

BE3RLTN 9 (12 n.).—Según el pe
riódico "Lokal Anzeiger", el Minis
terio pru^ano ha celebrado una re
unión esta mafiana, en la cual há 
examinado el punto ge vista de la 
Ímtxi6a popví&sta. del Landstag. 
(Fabra.) 
.ifiuiiiHiiiniiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiifii 

El el la rio 

EL SOL 
es el per<ó<ilco 
mciór mforuiado 
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El ex Kaiser desea vi>ir en Ale. 
maula, y se dice «juie h a salido 
ya de Doc^n. 
BERLÍN 9 (10 m.).—Según el 

"Berlincr Tageblatt", el ex Kai 
ser Guillermo ha manifestado su 
intención de trasladar su residen
cia al palacio de Homburg, de lo 
cual h a dado ya cuenta al Go
bierno británico. 

El "Daily Néws" publica una 
información, no confirmada, se 
gún la cual el és Kaiser Guiller
mo h a salido de Doorn y a t rave
sado la frontera alemana. 

Parece que Guillermo I I h a 
planteado ya la cuestión al minis
tro . del Interior de Holanda. Se 
afiade incluso «ue el Quai d'Orsay 

cer investigaciones en Holanda so 
b re la certeza de estos rumores . 
En Berlín no se tiene has ta a h o r a 
ninguna confirmación, ni menos 
ratiflcación oficial. 

P rus ia concede al e s kr<Mipr}iiz tui 
palacio para <l«c resida con su 
familia. 

B E R L Í N 9 (10 m.) .—El Con
sejo de Estado de Prusia h a apro
bado, con el voto en contra de so-
«fcialistas y comunistas, un proyec
to de ley concediendo al ex kron-
prinz V a su familia, como , resi
dencia" has ta el fin de sus días, el 
Palacio de Ceoilienhoff, cerca de 
Poetdam. (Fabra. ) 

IJOS snl>productoa de la hulla 

B E R L Í N 9 (11 m.) .—El Sindi
cato de carbón renanowestfaliano 
proyecta la creación de una nue
va Sociedad, que se encargaría 
especialmente de la explotación 
de los subproductos y de facilitar 
gas a las regiones alejadas del sur 
de Alemania. El Sindicato ha con
cebido este pian en vista de la 
venta insuficiente de coque: (Ra
dio.) 

I^as Memorias de von Tirplts 

BERLÍN 9 (3 t.).—52 almirante 
von Tirpitz publica, un segundo vo
lumen de Memoria , en el que acusa 
a muchos personajes y sostiene dos 
t o ^ : la primera^ que la flota ale
mana debió entrar en acción desde 
el principio de la guerra; la segun
da, que lá. campaña submarina de
bió emprenderse con toda su inten
sidad contra el tonelaje de los aüa-
doíi y contra el de los neutros desde 
un principio, cuando el ex Kaiser, 
deseando no ofender irreparablemen
te a loo, Estados Unidoe, ordenó el 
abandono temporal de los torpedea
mientos de loa barcos de viajeros. 
Th-pitJ!, descontento, envió su a m i 
sión, que el Kaiser cdéricaaiente se 
;icgó a aceptar. Algo m&s tarde, Tir-
pitz alegó rasiones de salud, y el 8 
de marao de 1916 el Kaiser escribía 
al margen de la petición del almi
rante: "Es eu tercera dimisión en 
medio díl combato, y esto el día del 
aniversario de la muerte de mi abue-
'lo. ¡Es una dclimd'-ra por su par
t e ! " 

Von Tirpitz, que parece no haber 
olvidado nada, a taca violentamente 
ai Kaiser en el nuevo volumen, no 
de una manera directa, sino dejan
do suponer que la presencia del & n -
perador era tan indeseable en el 
Ejército como al frente de la flota. 

El deplorable estado de tas pr i 
siones prusianas 

B E R L Í N 9 (11 m.) .—El doctor 
Grzimek, miembro de la Comisión 
de inspección de pr ivones de la 
Dieta prusiana, escribe en el "Ber . 
llner Tageblat t" : 

" E n la prisión de Wartenbur-
go no hay ni luz eléctrica, ni gas, 
n i conducción de agua, ni apara
tos de calefacción. É!n Insterburgo 

no hay lúa; pero, en cambio, hay 
chinches. 

E n Koenigsberg existe una casa 
de seguridad en una sección, de 
la cual se han met ido t r e é veces 
más prisioneros que los que auto
riza el reglam.ento. • 

En ciertas salas destinadas a 
mujeres, los colchones están t i ra
dos por el suelo. Hay que notar, 
además, que se t r a t a do prisione
ros detenidos provisionalmente y 
que el 12 por 100 do ellos son ab-
sueltoB, mientras que otros son 
castigados a penas más cortas qua 
su arresto preventivo." 

Hay en los s í t anos de este n ' is-
mo edificio celdas en las cuales, 
según el delegado prusiano, cone
jos y cabras morir ían antes de 
u n a semana. (Radio.) 

NOTAS DE VIAJE 

BAJO LA ESTATUA 
DE LA LIBERTAD 

HORARIO 
RESERVAS ÁUREAS 

Hay un "detective", que por más 
señas es inglés, que se ocupa de 
saber cuáles son en verdad las re
servas do oro de cada país. 

Ese "detective n.° 1" lleva una 
placa eapscial en que se lee: "policía 
del oro". 

El "detedüve n.° 1" penetra en los 
Bancos nacionales de oada nación 
y, abriéndose la aíncricana, descu
bre como una llaga la chapa radiosa, 
y el director del Banco, en persona, 
enciende su linterna eíéotrica y ba
ja con el "detective" a loe sótanos, 
mostrándole las reservas de oro. 

El "detective n.° 1" tiene grandes 
facultades ubicadoras y calcula rá
pidamente la cantidad de crédito que 
pueden suscribir aquellas reservas 
aurífera.?. 

Alguna vez desconfía y da con «1 
pie a los montones de oro para ver 
desmoronarse las pirámides, descu
briendo que su núcleo tío es de en
gaño y hasta su cimiento es de oro. 

El "detective n.° 1" descansa ape
nas, pu«s siempre está intentando 
sorprender una ms^róia en los só
tanos del oro, alguna especulación 
con las reservas, alguna filtración 
d'isimulada. 

Son notables las observaclonas del 
"detective n." 1". que alguna vez 
escribii-á sus Memorias, en Jas que 
abundarán afirmaciones tan sor
prendentes como la que acaba de 
lanzar en una ocmveraa<dón, asegu
rando que " ^ dinero vale más de 
noche que de día". 

¿COMO SE ESCRIBE 
DOSTOKEWSKY? 

Una de laa cosas que más difícil 
lian hecho el camino de Doeitoíewsky 
ha «)4o I& ^ficaitBid de escribir biea 
*i a«t*rC^*-

No se lo ba citado todo lo <i¡iu S 
merece, por caá disensión íniiiuá. 
que provoca su nombre al Ir a ser 
escrito. 

¿Dostoyeski, Dostoieeki, Dosto-
yesky? 

Muchas veces sucede que un hom
bre que parece muy enterado lo es-
Cribe como no hahíamos pensado 
verlo escrito nunca, y lanza el cis
ma de un Dostoyesqul o de un Dos-
towesqui. 

¿Preguntárselo a u p ruso? No ea 
camino, porque para demostrar que 
e ^ á bien enterado .sostiene, a lo me
jor, que la verdadera manera de es
cribir el nombre del autor de "El 
idiota" os Doetrow^kl. 

Con Gorki ha pasado también lo 
miaño, en ocasiones, aunque para 
ese seudónimo hay una referencia 
fija, ya que Gorki en ruso quiere 
decir "amargo", y por la tanto d 
diccionario tiene inmovilizada la or
tografía de esa palabra en su cwjso. 

Con el iK»bre conde León Tolstoi 
pasaba lo mismo, y unos le llama
ban Tcástoy y otros Tolstoi. 

Con todos esos grandes hombres 
rusos debía celebrarse la entre^data 
que aclarase su apellido para siem
pre, aunque es poeáble que ni ellos 
mismos sepan bien a qué atenerse. 

E L ABECEDARIO DE 
LAS VITAMINAS 

¿Qué vitamina se ha descubierto 
hoy? ¿Cuál ee descubrirá, mafiana? 
¿Estamoe ya en !a D? ¿Quizás va
mos por te. G? 

Es premiosa la composición de ese 
alfabeto maravilloso; pero cuando 
esté completo, cuando so lo pueda 
degustar hasta la zeta, la vi\ja del 
hambre habrá salido de su niñez y 
entrará en una longevidad que nun
ca conoció. 

i Lo que habrá progresado «1 pár
vulo de la edad oiKitemporánea al 
conocer todas las letras vitamíni
cas! 

E L CEMENTERIO D E 
CAPRI 

No es una invenclóq. Es la pura 
verdad de lo sucedido. 

El cementerio de Caprl estaba en 
hueJga do muertos hacía tiempo, y 
el enterrador vagaba ds.^esperado 
por el profundo barbéchal. 

¿Qué hacer?^—^se preguntaba, no 
pudiendo aguantar la inacción. 

En vista de que este estado de 
coeas prometía no, enmendarse, el, 
enterrador * t trabajo comenzó un 
loco trasiego de los muertos que de 
antiguo reposal>an en el cementerio, 
y donde reposaba una Jovencita 
trasladó a un barbudo profesor, y 
en los letrero.! hizo también modi-
ficaciones, restaurando \SLS carte!a.s 
con fechas niievas y añadiendo al
gunos nombres ilustres al catálogo 
de celebridades. 

La.s autoridadi.i parece que han 
tenido que intervenir cortando ^ la 
imaginación del desocupado sepul
turero, que amenazaba con eonver-
tlr en fantástico cementerio de vi
vos el cementerio en vajoadones. 

R a m ó n CiOMKB D E I/A SERNA 
fPfohibidn la rnnrr'^-'-ctíín.) 

"O" 

EN SUIZA 
El Congreso ameri^anlst» 

GE3NOVA 9 (10 m.).-rnEl Con-, 
greso americanista h a te rminado 
sus trabajos. (Fabra.) . 

P a r a i r de E s p a ñ a a Puer to Ri 
co no hay más nemedio que pasa r 
por Nueva York. H a s t a liace poco 
una Compañía española de vapo
res — subvencionada — enviaba un 
barco de vez en cuando. Ya, ni eso. 
P r ^ u n t a d a la razón, me dijeron 
que a causa de la "ley seca" norte
americana, que prohibe el comer
cio de bebidas alcohólicas en las 
aguas jurisdiccionales de los Es 
tados Unidos. Sorprende el pretex
to en una empresa qne n o existe 
primordialment* p a r a el tráfico de 
alcoholes. E s a restricción no impi
de a todas las o t ras Compañías eu
ropeas—^la mayor pa r te no subven
cionadas—mantener servicios regu
lares entre E u r o p a y la República 
norteamericana. E s a misma Com
pañía española aludida ha organi
zado un servicio de verano con 
Nueva York. L a ley antialcohólica 
f ^ la misma en Nueva York que ea 
Puerto Rico, i P o r qué, pues, se h a 
suprimido el servicio con esta i s l a t 
Lo de la "ley seca" no parece razón 
convincente. 

E s lamentable esta creciente dis
minución de comunicaciones marí
timas entre España y los países do 
América que van cayendo bajo la 
influencia de los Estados Unidos. 
Se habla mucho de hispanoameri
canismo y de favorecer el cambio 
de productos entre España y la 
América hispánica. 

H e oído decir que en mu
chos mercados hispanoamericanos 
ftlgrnnas industrias españcdas po
drían competir ventajosamente con 
las norteamericanas similares y con 
algunas europeas. Más d^ u n a vez 
se ha intentadt^ese comercio. Pero 
apenas iniciado, hubo que desi | t ir . 
Las manufacturas españolas son 
baraías y, en algunos casos, de ca
lidad superior a sus semejantes eu
ropeas o norteamericanas. Además, 
casi todo el comercio hispanoame
ricano está en poder de españoles, 
que en condiciones iguales o pa re 
cidas, favorecerían, p o r sentimen-
talidad, U pifodiicdáa «apañóla. 
P e í o «tt I w y huteea psch tnepf t r -
tar la , y p o r lo tan to no puede hh-
ber CQmcrcío hispanoámeriíano. 
No basta un hispanoamericanismo 
de buenos deseos; necesita instru
mentos modernos p a r a realizarse, 
en concurrencia con un mundo cir
cundante de presa, quo a codazos 
a r ro ja a las cunetas de sus cami
nos a los pueblos menos vitales. 
Sin una poderosa Mar ina mercan
te española, el lúspanoamericanis-
mo, como política de realidadas 
materiales, no pasará nunca de un 
sueño vagaroso y estéril. 

Espiri tualraente deprime que el 
centro marít imo de to<la la Améri
ca septentrional, cential y par te de 
lá meridional sea Nue^'•a York. H a y 
algunas líneas directas con Euro
pa, pero son o t an poco frecuentes 
o t an incómodas, que la maypría de 
los viajeros hispanoanierica n o s 
prefieren hacer escala en los Es ta 
dos Unidos. Y no precisamente po r 
placer. Difícilraonte habrá ningún 
país—ni la propia Eu.sia-—que im
ponga tantas t rabas p a r a entrar 
en su territorio como la República 
del Nor t e .Apenas cae el viajero en 
la red de las autoridades norteame
ricanas, empieza a sospechar si no 
será un delincuente nato^ que has
ta entonces no tenía conciencia de 
sus crímenes, o una víctima de una 
dolencia ignorada. Esa red empie
za en Europa , donde los agentes 
norteamericanos indagan la natu
raleza física y moral de cuar.íos 
embarcan p a r a los Estados Uni
dos con la misma autoridad que .si 
estuvieran en su p rop ia casa. 

Po r do pronto hay quo llenar en 
las agencias de vapores un fornni-
lario casi t an g A n d e como una sá
bana, donde se le hacen al viajero 
unas t reinta o cuarenta preguntas , 
algunas t an vejatorias, que irr i ta
rían al ánimo más paciente. Si to
do el documento no p i rec ie ra una 
humorada a lo Mark Twai». Su 
fuerza cómica — inconsciente — U> 
excusa de sus impertineiiciii.s. Quie
re saber, jior ejemplo, entre otros 
pormenores más comprensibles, si 
u\io ha estado en la cárcel, si es 
polígamo y si va a los Estados 
Unidos a hacer la revolución, i Es 
que las autoridades norteamerica
nas quieren impedir en su nación 
el desarrollo de la secta mormóni-
ca. que por lo visto allí no es nu 
delito, ni siquiera una fal ta? i Y 
oreen que si un hombro llevnra en 
la cabeza el forniidablo secreto de 
poder derroci r el Gobierno y la 
Constitución de un pa ís de casi 
cien millones de habitantes antirro-
volucionarios sería tan ingenuo que 
lo declarase? 

Encima de todo eso hay que pa
gar ocho dólares po r impuesto de 
guerra, i De qué guer ra? Supone
mos que será la europea y no la de 
Secesión ni la de Cubo, t Admira
ble arbi t r io! Debe ser el único ca
so doi la historia en que un país 
se hace indemnizar, no sólo de lojí 
vencidos, sino M mtindo entero, si 
incurre en la loowrá do visitarla, 
Bien es verdad que esos ocho dóla
res se devuelven si e l viajero per
manece menos da dos meses en te

rri torio norteamericano. El im
puesto de guprra se tra-sfomia p.si 
en un modesto tr ibuto sobre el ex
quisito privilegio do poder residí>• 
en los Estados Unidos, aun después 
de haber consignado que uno no es 
ex presidiario, polígamo ni dina
mitero. 

La salud d?! viajero prcocup i 
solícitamente a las autoridades nor
teamericanas. No exigen certifica
do facultativo, pero los médicos de 
la sanidad yanqui vigilan severa
mente en los puertos de Europa a 
la gente que pasa a los barcos. 
jAy del extranjero que inspire la 
sospccha^de la menor t a ra ! A nií, 
en Cherburgo, me obligaron a qui
tarme las gafas, y apar tando el 
párpado con unas pinzas» un gale
no buscó t o n u d a m e n t e no sé qué 
misteriosos estigmas. Por fortuna, 
mi s ojos HT'debieron revelar má-s 
que una vulgar e inocente miopía, 
qtie po r lo-visto no es aún en los 
Estados Unidos una enfermedad 
vergonzosa, i O es que tal vez que
r ía leer en la pupi la el pensamien
t o ! Mal negocio p a r a mí si lo lo
gra. 

Las molestias no acaban ahí. 
(Comprendo estas molestias t r a tan , 
dose de un país que aspira a U'J 
dejar resquicio pa ra los malhecho
res ni los enfermos, aunque no s»» 
p r e d a saber siempre cuáles son los 
límites de estos conceptos. No dis
cuto estas molestias—¿para qué?— 
las consigno n a ^ más, y ni siquie-
r pretendo que se comprenda al 
molestado; con dejarle deelr» su 
queja, basta.) A bordo hay que de
clarar lo que va en el equipaje, 
que será revisado detenidamente en 
el puerto de desembarque. Esta 
medida se toma principalmente pa
ra los ciudadanos yanqui.s, quo 
vuelven de Eurojm cargados de 
mercancías adquiridas eu gran es
cala a favor de la baja del fran
co. Las aut«ridados nJrtpamcri':;i-
nas empiezan a inquietarse con es
ta volamlnoas importación euro-
petL, que dan» a las i n d a s t m s in-

j ^ ' S¿ áf««to« de «CRÓ >nMn)aI, 
flluds los áercchos ds sdu&ns, Jfñ 
me sorprendería que « m <•! t iempo 
se establezca un arancel incluso 
pa ra los géneros usados, si vienen 
de Europa . H a y que proteger Li 
economía nacional y la üslud de la 
raza. E n potencia, todo lo ex'tran-
jero, persona o cosa, es algo ind»-
seable. 

En el lazareto, se examinan p o : 
cuarta o quinta vez los pasapor
tes, las tar je tas de desembarque v 
el estado sanitario de ¡os viajerrn;. 
Se comprueban los forttiu!í.i-tos lle
nados Olí Eu ropa y hüv quo de
clarar de nuevo si uno \n de re.5i-
dencia o de tránsito. Y si después 
de tan larga y laborio.w carrera do 
obstáculos permiten al viajero po- , 
ner pie en tierra, ya puede agra
decérselo a Dios, y, sobro todo, a 
la estatua de la Libertad, que des
do lo alto de su imponente pedes
tal, en el puerto de Nueva York, 
se enorgullece de simbolizar l a en
trada al país máS libre del mundo. 
Humildemente la saludo ."sombrero 
on ninno, agradecido y propician
te, como a la más terrible de iai 
deidades, rcpi'csentRción del espíri
tu hecho piedra (o no sé si hierro o 
cemento). H a y que temblar ante la 
libertad convertida en estatua. 

Luis ARAQUISTAIN 

Nueva York, septiembre Je 1926. 

(Prohibida la reproducción.) 

E.V POLONIA 

LA SITUACIÓN 
ECONÓMICA 
Decíftradonos dol Sr. Dartel 

VARSOVIA 9 (5 t.).—El vicepr»-
aidentc dfíl Consejo de ministros, se
ñor Bartel, lia dc-dlarado a tos pr-
rioíiistas qu? ol aumento <iue se ha 
registrado últimam;nte en la de
manda de dolare."? obedecí! txclusiva-
riiente a loa rumores t-.'ndenciosos 
que f"í liwn h?cho circular acerca da 
la política financiera del Gobierno. 

I.,a continuidad de esta política se 
ha puesto en duda de un modo fal
so, parque el Gobierno e«t& dispues-' 
to a tr.antenerla, tanto ea el orden 
flhanei»ro como en el orden econó
mico. El Gobierno seguirá tomando 
como base d» su política Hscal la 
prosperidad de amplias masas de la 
población, y e.̂ stá diapuesto a cola
borar estvedinmenta con los círcu
los eccnómico.a. 

Tcnieii¿c eu fucivtA el equülhiio 
ol)teni;¡o tn tú í 'resupufto y man
tenido hace tre.s mese.*, y el aumen
to dcil encaje orp, se prMJara un 
I'-ui preliminar de Presupuestos p«. 
ra ej próximo año estrictamente 
equilibrado. 

Esto demuíwti-a que d alsa del.» 
dólar en las transaociones privadas 
carece totalmente de fundamento. 

El Sr. Bartel añ&mi que debía 
hacer con-utar del modo mía categó
rico qne Icx" rn!r>ni-.B rplativo» « un 
supuesto propósito de inflíiciórt 
son completamente inexa«tbs, y qun 
!a cotización del "zloly" no ecfá 
amenazada, ni deísde el punto da 
vista de' Pie.s',ipucsto, ni deí>de A 
del balance copiercial, cuyo carác
ter activo »*rá mantenido, (Fibra.) 
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